
 

Comentario al evangelio del viernes, 17 de abril de 2020

Querido Dios Padre resucitador

Me encanta lo que me escribes acerca de tu Hijo Jesús. Sabes que lo admiro. Me entusiasman sus
palabras y sus vidas. Quiero sentir como él sintió; me encanta experimentar la vida como el la
experimentó y vivir desde su corazón filial. Me fascina eso de amar como Él amó.

Hoy de nuevo tratas de hacerme tomar conciencia de la nueva forma de presencia de Cristo, tu Hijo del
alma, en nuestra vida e historia humanas. De nuevo nos recuerdas que su resurrección no es ausencia,
que tenemos que entrenarnos para nueva forma de presencia. Me cuentas que tu Hijo una vez más se
hizo encontradizo con sus discípulos, que tomó la iniciativa Él mismo. Y se apareció junto al lago de
Tiberíades, a Pedro y a los otros discípulos.

Ellos se encuentran faenando en el lago. Aparece Él en la orilla. Lo ven y no lo reconocen; “no sabían
que era Él”. Para darse a conocer Jesús resucitado les recordó y les puso delante de los ojos, dos
signos que había hecho en su etapa terrena: la comida y la pesca milagrosa. Y fue entonces cuando el
amor del discípulo amado encendió sus ojos y dijo: “Es el Señor”.

Todos estaban persuadidos de que era Él y no se atrevían a preguntarle. El Jesús viviente rememora el
gesto señero de su entrega. “Toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado”. De esta forma dejó
claro cuáles son los signos en los que nos sale al encuentro y se da a conocer y reconocer. La
resurrección es una luz que ilumina hacia adelante y hacia atrás. Hacia atrás pone de manifiesto nuevos
significados en los gestos históricos de Jesús. Quedan transidos de nuevo significado. Son ahora los
signos del encuentro y de la relación con él.

En tu carta menciones al discípulo amado. Fue el que descubrió primero y confesó: Es el Señor. Debo
entender que donde hablas del discípulo amado sin darle nombre, quieres que cada uno pongamos el
nuestro. Quieres que yo ponga el mío: También yo soy discípulo amado. Y tengo la dicha de haber
recibido el don de la fe.

Hoy quiero darle especialmente las gracias por este regalo.

Con afecto y gratitud

Tu hijo
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